
 

 
TESTIMONIO: Mariam y la vida consagrada 
  
 

 
“Madre, todos duermen… ¡Vamos, vamos a despertar el universo!...” 

“¡Jesús no es conocido, Jesús no es amado!” 
 

Esta invitación de Mariam de Jesús Crucificado está en profunda sintonía con el llamado que el Papa 
Francisco ha hecho a la vida consagrada en este Año de gracia: «Espero que “despertéis al mundo”, porque la 
nota que caracteriza la vida consagrada es la profecía». 22 

Un corazón enamorado de Jesucristo despierta al mundo, saca del sopor de la indiferencia y vitaliza 
las fibras más íntimas del corazón humano. Un hombre o una mujer que arde por el Dios Vivo, atrae al universo 
entero y se hace intercesor de todos sin distinciones. Es lo que hacen los santos desde la primera comunidad 
primitiva en la iglesia naciente. Es lo que hace Mariam, una santa para este tiempo, marcado por la 
globalización de la indiferencia,  una santa de la periferia…  

En este año dedicado especialmente a la vida consagrada y del 500 aniversario del nacimiento de 
Santa Teresa de Ávila, nos vienen estas palabras de la Santa Madre: “Son estos tiempos recios y son 
menester amigos fuertes de Dios para sustentar a los flacos”23.   Con Mariam, esta amiga fuerte de Dios, 
queremos dejarnos conducir, dejarnos guiar e interpelar por su ejemplo. 
 

• “El amor no es amado” 
Desde su más tierna infancia Mariam tenía una pasión, su Jesús, su amado Señor a quien buscaba y a 

quien anhelaba recibir en la Eucaristía. Fue una incansable buscadora del Señor con una única  pasión: que 
otros también lo encuentren, porque el Amor no es amado. 

Este relato de sus hermanas ilustra este amor apasionado que invita toda la creación a alabar al Señor 
por su amor.  Una mañana, la priora del Carmelo encontró a Mariam en éxtasis, sentada en un pequeño banco 
frente a una ventana abierta, ella le dice: “Madre todos duermen y nadie piensa en Dios que es tan bondadoso 
y tan grande… ninguno se acuerda de Él. ¡Mira, la naturaleza lo alaba, el cielo, las estrellas, los árboles, la 
hierba, toda criatura alaba al Señor, pero el hombre, que conoce sus beneficios y debería alabarlo, duerme! 
¡Vamos, despertemos al Universo! ¡Jesús no es conocido, Jesús no es amado!” 24  
 

• La humildad 
En su exhortación apostólica "Evangelii Gaudium", el Papa Francisco nos recuerda que los grandes 

cambios de la historia se realizan cuando la realidad es vista no desde el centro sino desde la periferia. Es la 
mirada del humilde, de quien se pone al borde del camino, o en medio de la gente, entre la multitud, sin 
protagonismo. Mariam vivió siempre en esta actitud, de cara a Dios y a los otros, buscando siempre el último 
lugar en las familias donde ella fue sirvienta y en su comunidad.  “La pequeña nada” encontraba su gozo en la 
humildad y la obediencia.  

Después de la visión del infierno, siendo todavía una joven laica, escuchó la voz que la instruía: “En el 
infierno, hay toda clase de virtudes, pero no está la humildad. Y en el cielo, hay toda clase de defectos, pero no 
está el orgullo”.25  Mariam fue profundamente humilde, aunque tuvo muchas experiencias extraordinarias, el 
Señor permitió que  no tuviera consciencia de ello. Al contrario el pensamiento de ser nada, la llenaba de 
felicidad: “me hace saltar de alegría, es tan bello ser nada… la humildad es feliz de ser nada, no se ata a nada, 
nunca se enoja, va a todas partes contenta, satisfecha de todo… bienaventurados los pequeños”.26 
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El valioso testimonio de su maestra de novicias nos dice que Mariam era obediente hasta el milagro. 
Ella misma invitaba a sus hermanas a vivir la obediencia sin concesiones: "Infeliz el hombre que no sacrifica 
todo a la obediencia, su deseo, su voluntad, todo eso que complace al hombre.  Si él no hace el sacrificio, no 
verá nunca a Dios..."27 
 

• El combate espiritual 
La vida de consagración al Señor exige,  la fuerte y decidida lucha contra el poder del adversario, del 

enemigo de Dios que nos quiere sacar del camino comenzado y que pondrá mil tropiezos para deshacer lo 
andado. Este es un punto capital en el mensaje de Mariam. 

En ella, el combate espiritual y la lucha contra el mal se manifiesta violentamente especialmente en el 
episodio de las posesiones diabólicas. Lo anunció ella misma a sus hermanas: “Jesús va a dar a Satanás el 
poder de atormentarme durante 40 días y sufriré mucho. El demonio tendrá poder sólo sobre mi cuerpo, mi 
alma estará escondida. Jesús me prometió protegerla… Satanás no podrá alcanzarla”.28  Durante esos 
cuarenta días de prueba,  Mariam solo pronuncia palabras de alabanza a Jesús y su deseo de sufrir, 
sacrificarse y morir por el Señor,  para colaborar en la salvación de las almas…ninguna palabra de queja salió 
de sus labios. 

 

• El don de sí mismo 
El Papa nos ha dicho que la Iglesia crece "por atracción": “Todos tienen el derecho de recibir el 

Evangelio. Los cristianos tienen el deber de anunciarlo sin excluir a nadie, no como quien impone una nueva 
obligación, sino como quien comparte una alegría, señala un horizonte bello, ofrece un banquete deseable. La 
Iglesia no crece por proselitismo sino ‘por atracción’”29   

 Son las actitudes que han encarnado hasta el heroísmo  los santos y en este caso Mariam, es un 
paradigma. En la consciencia que ella tenía del amor de Dios por ella y por toda persona, Mariam se entrega 
sin medida para ofrecer este amor a todos.  Con una generosidad eucarística, sin límites se hizo pan para 
todos, buscando tomar el peso de los otros. Servir, amar y venerar a Jesús en el otro, fue una preocupación 
constante y natural en ella.  

El Señor le había dicho: “Si amas a tu prójimo, en eso conozco que me amas”.30 Y estimulaba así a 
sus hermanas: “Cuando preparas el camino a tu hermano, el Señor lo prepara para ti. Si ves una piedra 
delante de tu prójimo, retírala, sin que nadie se dé cuenta. Si ves un gran agujero, sin que él lo vea, allánale el 
camino. Si tienes sed, y te dan agua, da este vaso primero a tu hermano que tiene sed, incluso aunque tú 
tengas más sed que él. Puedes estar seguro de que el Señor te dará de beber con su mano”.31 

 

En la escuela del Espíritu Santo, con Mariam, recibimos una enseñanza sólida sobre la caridad, la 
humildad, el combate espiritual y el don de sí. Su experiencia en estas áreas y su atención particular a la 
santidad de consagrados, nos invitan a tomar en serio su testimonio y su invitación: “Las comunidades 
religiosas buscan novedades en las devociones y descuidan la verdadera devoción al Espíritu Santo. Por eso 
hay error, desunión, falta de paz y de luz”.32  

En este año de la vida consagrada, he aquí una invitación a la esperanza y a la fidelidad para todos los 
consagrados. 
 
 

 
Dios se complació al elegir a “la pequeña”, a quien el mundo no miraba, El la colma de gracias místicas y la transforma 
en un instrumento privilegiado para la expansión del Carmelo en India y en Tierra Santa, para ser un ejemplo luminoso en 
la lucha contra el poder de las tinieblas y revitalizar la devoción al Espíritu Santo, “la Paloma de Fuego”, como ella 
gustaba llamarlo… Contemplando su vida en la oración y la espiritualidad del Carmelo, le pedimos nos ayude a reavivar 
nuestra vocación profética para que seamos capaces de ser testimonio de Cristo y de Su Reino. 
 

Hna. María Verónica de Jesús, Monasterio del Monte Carmelo, Haifa, Israel. 
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